
PIEZA MODERNA,

el HIPOCONDRICO.
£N TR£S ACTOS.

ACTORES.

Amfetmé » hif§c9mdrif,

D$M Luís y fÁnm0 de Den Am*
fdmo.

I>4id Lmcinde y Ameme de 2Íem

Luís.

Jkee CUñfey hermene de De»
Lelie,

D»m Lelie.

Jetime y limefif»ge Deie CUre,

Ctgerron , Berhrre,

RenqmUle y Secreterie de De»
Lelie,

El Merqmet de Terregerde ,

dález,.

Um leeeye de Z>mí Anjelme,

\Jm cridde Ágeme , j criedes ptt
me kebUte,

£1 teatro representa una sala de la casa de Don Anselmo*

ACTO I.

SCENA L

Dem Lmis , Dem Lelie j Lmimde.

Uc cienes y Luís t

L«ií. las colas de mi óo^
preceode cafaHé.

í quc h )rrible delirio !

te/. Pu^ cíe mui ma! jiegocio)
por<^ac á Dios y d tiene un hiío

le cu herencia » Tolar^

y ello es malo , toco I críípo^

que era mui bueno heredar

el caudal de hombre tan rico»

Luis. No ce niego que me peí»

verme 9 amigo, en tal pcligroi

mas fabe el Cielo, que íl

k íér fu heredero aípiro^

es fulo para poner

amante, efpoíb , y rendido

á las plaacas de Lucinda^

de ti amable dueño mio^

A to»



todas fus grandes riqae2as.

Uic* Efa fineza ce eftimo,

aun que para mi es iñut2 j

jpero fabes el motivo

porque tu tio íe cafa ?

Es uno de fus capachos i .

ya (abéis qual es íú Eumor^
" fos manias ydelinos,' *

que hipocóndrico y eftraño

le ofende qualquier ruido,

que extravaganre le comen
los flacos y los vaíios;

yo creí ,
que h^iria mui bien

en curarlo y divertirlo,

y para ello procure

que fuefen unos amigos

4 hablar <x>n éi y dildcaerlo,

mas tan fuerte es fu delirio,

que creyó quería macarlo,

y por efto vengativo

dice , que quiere cafarí^

folo para tener hijos

y privarme de fu herencia,

para lo qual íe ha valido

de Cigarrón el Barbero,

(
mirad como eftá fu juicio )

pidiéndole que le bufque

con mucho cuidado y tino

úna muger , la qual fea

dócil , de genio fumifo,

y íbbre todo que no hable,

ó que le hable tan quedico,

que no haga el menor rumor,

ni fufra en la cafa ruido.

Zel. La comifion es dificil.

Zmc Pues lo que yo mas admiro

es fe valga del Barbero.

Luis Efa mi fortuna ha fiJo,

que como es tan hablador,

iegun requiere fu oficio,

vino i decirme el fecreto,

y eílaba mui afiigido.

£l HtpMndrk^i,
porque creía impofible

( y no es ningún defattao
)poder encontrar ínuger

de las prendas y el cftüo
que mi do recomienda :

, pero yo al inftaate mifino,
,

porque no bufcMa alguna
le diíe

, TO buen deftino

ha hecho que conmigo hablaras,

porque aun que es un granpro^^
la muger que eílís bufeando;^^
yo conozco una que vino

ahora poco i la Ciudad,
que es igual ilo por ílo,

4 la que mi tio quiere:

el Barbero lo ha creído,

le alegró, y ahora difpone

que la reciba mi do»

Leí. Y en ef.^o , ^quieres da^
una muger i

Luis* Es preciíb.

Luc ¿Y puede faberíe quien

es la dichofa ?

Luis Jacinto.

Luc jQue es lo que decir DonUbt
mi hermano ?

Luis» Sin duda , él miímo»
como todavía es joven,

y es tan defpierto y bonito)

ya eftá.-:- pero Cigarrón

hacia acá viene > idos , idos

y efpcradme
,
porque debo

de mil cofas preveniros,

pues me debeis ayudar

en las tramas que imagíttO^

para diíguftar de boda
á mi hipocóndrico tío.

Luc. Allá fuera eíperaremos.

LeL En codo cuenta coomig<^

SOr



SCENA n.

tmit foio*

l¿s, Cuid*<lo con el Babero;

Takrine de e'I es prccifoi

pero habla mucho » y es fuerza

que tatsbicD engañe al milnio.

SCENA III.

Tm Luis j Cigarrón.

dS’ Ay Señor ,
¡ejuien me metió

en ran fiero laberinto í

jyo que íbi gran hablador

por mi genio , y por mi ofício>

ahora he de pafar mi vida

fin poder menear el pico ?

lair. Pues que es efo ?

tig- Que ha de fer ?

que eftoi ya mui aburrido

de un loco , i quien el mas corto

rumor le dá un paraíifmo :

quantos eflamOs con el

no podemos decir chiro,

pues le pone en convulflones

el mas ligero (buido

:

per huir de los carruages,

de la gente y el bullicio»

de un callrion (in (a)ida

ha boleado el bello litio

:

ha hecho tabicar las puertas»

las ventanas y podigos»

(¡n dexar en todas partes

loas que unos conos retquicíos;

cl dice , que a(i Pe libra

contra codo animal s'ivo»

y mas contra el peor de todos,

que es fu perro de fobrino j

en q amo a fu quarto no hai

de r ni «irio de novicios,

en ^ue r?yne mas filencio,

n; j-wcda eüar mas tranquilo.

y ha mandado i (ús criados,

ib pena de derpedirtos,

que nunca hablen fino

por Peñas , ó por eícriro.

También afi me hace hablar,

diícurra Vm. qne martirio

para un Barbero parlero,

hablador PuperUtivo,

no poder hablar fino es

por gcftos , ó papelitose

fí efio dura mas , apneiVo

que fe me fcca eJ gañito.

Luis. Pero por fin tu fiJeneso

fu confiÁita ha merecido :

jy como vá el matrimonio ?

Cig Por la porta ; vi mui vivo i

el retrato le ha encantado,

y ya fin haberla víflo

ertá enamorado de

aquel teforo divino,

y de fecho por mirarla.

Luis. jY adonde erti ahora mi tío ?

Cig. Como oy ha íido el entierro

de Don Pedro fu vecino,

Kmió hubiefe muchos dobles,

porque el muerto era mui rico i

por erto fe fue á dormir

i la cafa de un amigo,

queriendo que fus orejas

no füfran aquel martyrio ;

y me mandó que viniera

á cfperarle en cfte íitio

a la hora de medio día,

para un banquete exquifitov

Luis. ¿Cómo banquete I

Cig- cl cafo,

que oy comerán aqui mifmo,

el efpoíb con la cfpofi

Luis. Que pronunciaba

Cig. Lo que digo :

y yo he de rracrla*

Lmís. Pues que,

A 1 aqu»



$l NifHoniñcQ,

aquí coínen ?

Cig. Aqui mtímo.

Luis. Pero eíb no es reguláis

Cig. Yo quería conducirlo

prijyiero á verla 5 mas fupo

que elle admirable prodigio

«liaba en una pofiida)

y fu inevitable ruido

le hizo temblar de tal modoj

que no quifo ir 5 y me dtxo>

que a im enfermo fe difpeiiíá

el no feguif los eílilos

de la rig’da etique ti;

pero que fiendo precífo

conocerla , examinarla)

y probar fi es artificio

fu ponderado filencio»

podía yo mui rendido

difculparle
, y conviJarla

con un recado"mui fino

i que coma oy en fu cafa,

y como no anda en pelillos,

ni repara en etiquetas

la novia ,
aceptó el partido.

Luis Pues yo comienzo á temblar*

Cig. Y porque ? fi ya cog do

cftá el tio en buenas redes.

Luis, Es que fi el menor refquiclo

defcubre de que ella trama

la has concertado conmigo,

al inílante hecha al demonio
Novia , Barbero y fobrino.

quien íé lo ha de decir?

Luis. C^-ie se yo j tu largo pico.

Cig. Poco á poco , y Vm. mire

con quien habla , Señor mío,

que Ibi Barbero de honor.

luis. Pero eres Barbero, amigo?

y barbero fiíenciofo,

milagro es qae no fe á viílo,

Cig. Menos fe ha llegado á ver

muger de genio tan firio.

que cada día (olo hable
dos palabras mui quedito,

y que falga de un Convento,
porque aun en aquel rctit»

íe hacia mucho runíor?

elle fi que es un prodigio?

y con todo
, que tai es

Doña Clara no habéis dicho.

Luis. Es verdad 5 pero es un Feni^
Cig Y yo foi un Fenifito,

pues aun que á Dios graciwteop
la fin huefj de buen filo,

*

cambien callo, quando quiem:
lo que me tiene mohíno,
es temer que me engañáis.

Luis. No pienfes tal defacino.

cig. Es que tengo mis fofpechas.

Luis ¿Pero en que las fundas? 03a
Cig En que ayer q'iando iba a bacok

el convite , fe.jií ruido,

y la Stñíjra cenaba
con muchos hombres diñíntai||

que ddban mil carcajadas,

brindis, faludos y gritos;

fobre codo a’ii cenaba
aquel Señor Don Pepino,

aquel Marques Andaluz
meiitiroie y prefumido,

tal que ninguno le iguala,

y Vm. entienda , Señor ibÍo,

que la muger que es modtíla,

no traca::*

Luis Lo que he entendido
es , que tu largo filendo

defahogar quiere conmigo
el tormento que ha pafado;

mas no me güila , y te pido

dexes eíb.

Cig. Oía i ¿fon ellos

los gages de mí íérvicio ?

pues V^m. nada me ha dado,

y yo le tengo fervido.



í Ptrr* Maáeñu,

^ Yo te recomfrnfaw';

^ caidatto cot el pica.

Q\* O !
patdw* voeftio fccrcto

lo roí no corre peligro ;

seincd aun a eie An^laluz

todo boca y nada brio:=-

pefo ay Dios i qne viene j ya

^ tne efpeluza el oído

:

i Dios.

Itií. Dcfte oax) feniafma

también (acare partido.

SC£NA ÍV.

El Marques y Dom Luís,

Msrq. Compadre , vengo á bufearos

para daros an avifo.

Ij¿s y quat es {

Marq. Adivinadlo.

Imu, Yo oancm he (¡do adivino.

Marq Bueno :
¿pues que no (ábeif

que fe caía vueftro tioí

ÍMtí. No , de veras?

Marq-Cóioo no ?

Luis. Srrí chanza.

Marq Lindo y UnJ09

chanza , y Ir» iban aíbreando.

ImU. ¿Quien es la novia ? decidlo s

U coiKKcis ?

Afjt(¡. É'j es buena :

com i á la que me ha pandcj

y a 1 j alg'i mas.

Luis. Pues ilccidmc

Ci iKíiiibrc.

Afiiq habéis oído

n<-mbrar u la Zilenzioza

que habrá ocho días que vino

a.' jsrzc en mi poTada?
i-utf. O ña CiafA ?

Af*Tq. L , h;.l>ci> dicho.
Laíi. I)¡¿^o , que no puede fer.

^trq Y yo que es , y ferá digo.

Luis. ¿Tenéis pues alg*.'ria prueba »

Ma'rq Y mas qee pruebas y amigo,
lo s¿ mui de* original:

f¡ ella mirma me io ba dichov

La¿r. £ila miCma ?

Afarq Ella en perlina,

y «o lo eArañeis , amigo,
que i peíar de en üiencio,

recato , jumos efquivos

la tonca me eíli ^ulorando,

muere por mis deí^rdicios,

y ningún fecreto tiene,

que á raí me lo haya cícoodido :

mirad y á noche la hice

cenar con unos amigas,

ya fe entiende Caballeros,

como yo : habréis entendido,

y la hice dar una cena

de guí^o mui exquifico,

muchos platos , muchos poftre^

y fobre todo buen vino,

que nunca me porto menos,
ella parece al principio

algo Ginple y taciturna i

pero en fccrcto os alirmo,

que, amigo, para una cenará

Luis. Y bien , f.’guid.

Aíarq. Voto á ciifpo,

que bebe ci mo un demonio,

y que habla como cinco.

Luis. ¿Y quaiido es el caCUmicnCO I

Aiarq. Mui en breve.

Lmíí. Efloi perdido,

pues G mi (io fe cafa

me quedo como un mendigo.

Marq. Pues , compadre, a remediarlo»

y G yo puedo íerviros,

aquí eftoi , tengo jacienda,

füi Caba'Iero , fo! rico,

tengo criados , vaíaiíos,

buen coche , ricos vclUdos,

bucA Palacio , buenas galas.

y



y fobre todo on cortijo

con tierras ) dejefas ,
potros,

gallos , cavailí» ,
pollinos,

grande caza, gta*' jardín,

todo eftá a vueftro fervicio ;

y íl fe ofrece una broma,

compadre , en <^ue íea jK’eciíb,

que no eftén quietos ios dedos,

yo meneo bien los miosí

a mi nada me acobarda,

y jaré por un amigo

quanto hai que jacer í para efto

tengo yo dos aíxaditos,

que por el ojo de una ahuja

fabrán encajar un tiro :

afí Don Luis hablad claro,

y vereis íi foi amigo.

Zufs, Pues ya que puedo contar

con tan iluftre padrino,

xne determino i impedir

que íe caíe con nu tio.

\Marq. Y cómo ?

Luis. La harc robar.

Marq. ILobarla ?

Luis. Sí , Marquefito,

V efta noche j ahora corriendo

me voy a hablar al torillo,

paraque luego al inftantc

me aporte catorce tiros;

vos y yo la robaremos

con algún disfraz , vertidos

la entraremos en un coche,

que vaya a vueftro cortijo,

y en él eftará ignorada,

harta que jsaíé á mi tio

efte vapor y pero es fuerza

rancho fecreto y gran brío.

Marq. No es eíó lo que me faka,

lino que:j-

Luis. Seguid , decidlo.

jkíatq’ fis que no roe guftan eíbs,

que andan de negro vertidos.

ÍLfpoconáricé,

Luis. Que , teméis a la jaftid* *

Aiarq. \ o , ni al demonio he
pero en efto de robar
mugeres , íbi un novicio;

Luis. Pues que , no me ayudarej,^
Aiarq jQue digáis efo, querido •

con mi vida , mi jacienda^

y con mis cinco léntidos i

pero , amigo , eftos golüias
fon unos diablos mojinos,

y li á un hombre como yo
lo cogen en el garlito,

íe ceban en él , ni paran
harta verlo como un jigo j

por eíb yo nunca quiero

meterme con los malditos.

Luis. Pues bien , ya que no queRs
darme en efto algún alivb,

es precifo que yo vea
otro modo de impedirlo (

yo la robaré efta noche,

y la llevaré k otro litio

donde nadie (epa de ella.

Marq. Jarás bien
, querido jtfo.

Luis. Pues folo que me guarde»

mucho fecreto os fuplico

;

pues íi tni tio lo labe

ertorvará mi deíisnio.

Marq. Soy Caballero y honrav

¿y jablais azi conmigo ?

> ertad íbguru de mi,

y fi algún otro zervicio

o. puedo jacer , jablad, ,

vereis II foy buen amigo ;

pero cuydado Don Luís,

tened prefentc por Chrifto,

que yo no os he aconfejado

efte robo ; lo habéis oido ?

Zuis. Ya ¡o oygo ,
andad fin

A<farq. Pues á Dios , compadre



se EN A V.

Fie^M Medtrmdu y
ó vi es la &{Va de tm Santo.

Al íin

¿c elle necio prefumido,

* ¿i es quien ha de fervir

ipas k codas nis ddtgnios ;

y§ d robo que le he contado

«IflKncecato ha creído,

y d es ral que en el inílante

lo hará faber i mi tío

¡quien con eílo no creerá,

que el Barbero ella conmí^
de acuerdo l lo que me importa

es tr ahora de íéguido,

y expi'car bien a Don Lelio

lo que ha de hacer con mi cío,

con todos los demás pafi»

que ya tengo prevenidos ;

pero aquí viene , porque

mo me vea , me retiro. w/é.

SCENA VI.

Ota 4nfetmo . un ayuda de eamatu , y
Uujjos que ftruen fin bablar,

An\. Que defgraciado nací.

N.) 'ti que hurrible deltino

b fluye X que en codas paites

me perfiga fiempre el ruido :

yo (oy el lolo que nunca

ka logrado cílar tranquilo;

C Cilgo , tras mi fe vienen

una tempeílad de gritos;

Herradores , Carpinteros,

perros
,
pregones y niños,

parece que contra mi
red< blan el (oib'.Uino :

(t .ue mantengo en mi café,

i pefar dcl iah.tito

cuvdado que purgo en ella,

Ecmprc me aflige ci bulÍKÍo,

b ci enticrxo de un vecino,

y las crueles campanas

me defusllan los cides :

por librarme de fu IkiIU

apella en ei campo mifrao

mande labrar una cafa

;

pero al inltance fe vino

un picaro ruitenor

li un árbol , hbo fu nido,

y defde aiii me atormenta

con fus inhumanos trinos,

de modo quC quanto vive,

parece que es mi enemigo;

íblo he logrado que haya

«n mi cafa menos ruido,

pues por Hn k mis criados

al lilenciolm reducido.

Venid acá. A Ut UcMyUi^

Poco á poco ;

no tan de prielk , borricos,

bada , baAa , y fobre codo

no roe dcfplegueis los píeos,

porque todos los «Ültm^os

me inquietan fi no es los mios.

Dame ahora tu

A um Ucajo que te trae.

£re. „ Salafk) de Juan Lampiño

,, el que vende las gaietas,

5, que pide íii roes cumplido,

,
porque en todo el no voctó

„ de la cafa en el recinto.

La deuda es iufia . al inflante

fe le pague lo debido.

Dame tu. Al otro lacayu»

Ixe. ,, Unos eflrangeros

„ que del M« gol han venido,

j, ofrecen quarro mil reales

„ por la cafa del vecino,

,, para poder dar en eba

,, concknos muy exquifltos



} El Hipocondrleo^

5 , ¿e troriipas y dc cfarioes. Lo tira» Señores y. ya pierdo d
Jefus y JefuS fea COamigO * motín nn »

eftos pretenden matarme.

De miedo eftoy que tirito

:

ve á ofrecer íiete nril reales^

y mas fí fuere preci&b

que yo la quiero alquilar;

mil veces fea maldito

el que inventó los coispafeS)

los violines y canticios.

|Eftá ya bien acolchada

Al primer lacayo»

el gorro de que me firvo

para tapar las orejas 1

El primer lacayo hace fe^as que fi.

Eftá bien : ¿y tu , Calixto, oí

has hecho defempedrar, -
j

como ayer te he prevenido

la caballeriza ?

Hace feñas que no.

No?
Pues eres un burro , aiii^(^ i

y cuydado que mañ^a : .ti

ha de eñar el ftielo limpfó ~

de piedras , porque me mata
de los caballos el pifo.

tu mi ayuda de Camaia,
matafte ya aquel iniquo .i

perrazoque nos defvela? r . /v. .

El ayuda de Camara hace feñas que fi.

Ya murió ? lo he compreheudido»

Refpondeme fiempre afi

por feñas , ó por efcrkoi. h ,

pero nunca con palabrast

£fee ufe es bien entendido

propio de buenos criados,

y di á los Amos buen vife.

¿Ha venido alguien a noche ?

El ayuda.de Camara hace feñas que fjil

el Barher.o.

Quien fue ? Vuehae d repetirlo»

Ya eiufendo ; ha fedo el Barbero ¡

¿efte m odo no es mejor
que el de voces y chinitio, \
¿quando volverá el Barbera
trayendome al Peregrino
fugeto-, que he convidada
para comer oy conmigol

Le hace feñas al ayuda de C
no Lo fabe.

No lo fabes ? eftá bien.

Lo dices bien fin decirlo i

¿qué no conozcan efte irft {

¿<^ no fepsMi elle eftilo ?

Bien hayaalos Reyes Turco^
que ea ík ferrallo metidos

folo los mudos les firven^

y l fus feñas eftán h'ftos

:

efto n es grande
; y me cano

de ver en efto excedidos t

á los Principes Chriñiano»

por unos ruines morillos;

mas yo hará;:-

Sale un criado muy de prifa , j Hago
tundo.

Criad. Señor , Señor.

Auf. Ha traydor
,
picaro , ind^afl^

Tapandofe las orejas.

¿has falido del Lifierno

para darme elle martirio? *

Criad. Esque os bufeo un

Anf. Y por efe , baftlílco,

^con eíá voz de becerro,

quieres taladrar nú oido i

Criad. Me dixo::-

Anf. Calla,, jumento,^

vece al inftante , mtldtfO.

F'ufe el Criado.

se EN A VIL

Do» helio y Ai^elmo» ^
A^f. Peto que hfimbre fe ejtft* *5^



5Modertu.

fc, cíbr )* '
,

jh ' qec aquel habia>^Of

»:TÍga áe »¡ fcbrino í

jiionic me iré a clconder >

¡xL Señor Don Anfelmo míe»

^esos días-
'

yíiT. Por Dtos Santo,

¡>ja Lelio , a! yo inns <jtie<tíTa.

^^¿¿jrifcw.Quc qucdico, ni quehaca^

quanio yo pronuncio y digo,

lí) puede oir todo el nuinio;

vos fi que eftaii en delirio,

pees dicen queretí cafaros.

J fiis r ics voz , 6 es bramido?

¡jtl. S ya queréis acabar

de vueltros días ei hilo,

jno icncis cien, campanarios I

joo tenéis bien cerca el rio

«1 que os podeb arroiar í

pero hacer cal dcfacino

como cacaros , es cofa

que no querrán creer los niños,

ilv/I Que \’afi can bronca l parece

trompeta deJ día de] inicio.

Ltk aus resto. Si luego os atorcoUls

con un rumor tauiañito,

¿como tenéis valor para

cafaros con un veAiglo f

mas hablador que una urraca,

que o> cílará de continuo

gruñendo , refunfuñando,
lin de dexar íamás el Hlvo.

/l»¡.k.Úo fique me dá rifa,

el hombre eíiá bien inílroiJof

aic parece que e& arenga
Os la di¿tú mi fc brino

piraque me ladi.ceiais.

ts verdad.

l~^ había previílo.

Mis para ac-’bar en breve
eít>$ diicuríu; prolTpos,

q-ie le digáis de rai parte.

Señor , acentn-os faplico,

que otra vea bufque mel -re»

noticié , one :iis avih<s

no he menetber, ni Jos vue&ros,

y que nunca en elle litio

volváis i poner los pies

ni el ni v\iis : ooa cflo idos,

que yáoa cen^o defpachadov

LeL Efperad tm poquitico,

que aun que osdi(guAe,yo debo
de vuelbro daño adveniros.

j4í$f.
Por Dios no me hables taa alto,

^qutecc s enterrarme vivo f

Le/. Antes de feo Tañaros,

porque os veo en gran peligro :

una muger para vos

es venena mas arÜva,

mas violento y mas mortal,

que un cáncer , 6 un cabardiUot

cAando ya tan enfermo,

tan viei'o y alicaído,

ptómo preteadeú cafare» ^

cafaros vos i efo es linda,

no podéis ya con las calzas,

ty queréis andar con giilios ?

íjtuf. Pero vos , hombre infernal,

¿no queréis dexarme ¿ iros 1

Leí. Ya veo que os defagradao.

Den Anfelmo , aús avifbs,

mas cumplo con la amiftad,

y tened bien entendido,

que fi os caíais , ay de vosf

tendréis que fufrtr esq^zicho»,

difputas ,
gaftos , feílejos,

mucho l^le , mucho ruido,

y fe verán vueftros calces:::

no digo mas , bien me explico í

á Dios Señor Don Anfelmo,

que efto yo o« ki proTe-ízQ, k’afr.

jinf. Anda , profeta d<l Diablo,

y rompe con tu cilailiao

la» orejas al Demonio :

B .^y



jj,
El

Ay JeíiiSj qne horrSjlc duHo |

ya iodo me bambolea

j

y me aprietan los vaidos $

para foíégarrae un poco

(juínce dias necefito

eftar metido en la c^ma»

|eres tu j perro fol«inoj

quien roe ha pegado efte chaíc® •

mas ya lo verás conmigo :

me he de calar j y ai inftantc

he de tener muchos hi;ds^

y tu > picaro brivon,

te has de quedar como un pillo»

SCENa o.

se EN A vni.

Don Af^elm^y tm XjtcayQ^

Lac. griuméo* Señor.

Cierra elk bocaza^

animal inadvertido.

Lar. Un mozo:::

^nf, ¿Quieres matarme

con tu lanzada, Longinos i

C es carta , damela prefto

:

dala bruto : mas que miro l

Dale una carta,

no tiene firma , veamos.

Lee. Quien efte papel ha eícritO|

no quiere le a3nozcais,

pero os envía el avilo

de que Don Luis efta noche

tiene apollados los tiros

para robar vueftra novia,

aíi eftad vos advertido.

Hep» Bueno, bueno, yo me alegro

de faber efte defignio:

yo lo lábre embarazar,

que 11 mi bello prodigio

Ále bien de la experiencia

que quiero hacer de íu /uicio,

al inftante , en el momento;::

pero allí al Barbero adro.

E>on AnfelmoycirerTm
Acércate , CigarronT^

ven acá querido mió,

y lee bien efe papel, t
pero que fea quedito :

^

y bien , que dices 1 *cab«,
Al^a las ejpaldau

verás quien es mi fobrino

;

que te parece i el vellaco*

me eftá tirando al codillo,

pero yo me vengare.

Y la viuda ha ya veoHo?
Hace feñas de qae fi

pues haz que entre , llegó d cé
ahora mi viuda examino,

y vere fi es verdadero

lo que el Barbero meha dkÍMi
mas ya viene

, procuremos

iQoftrar gentileza y brio>

SCENA X.

Anfelm», Cigarrmyjmm
Anf. Llega , Barbero , ¿efte es

el foberano prodigio,

que de mis caftos amores

me dixifte tan digno!

por Dios que no me reípmtd*

mas que con gefto exprefivo»

Dices que es ella ? eftá biem

fíace feñas el Barbera

¿y que dilcurres, amigo!

¿ferá tan fecunda , que

logre yo tener cien híios!

Seña de qM fu

me confuclas , mas regona*

fiempre con el niifmo citío*

apartate ahora ,
que quid®

con ei Coñegp predio

verla bien , y exammeri* • ^



_ kuMoft cowo an «o,
grandes, geüo liado,

i
«gradable y rírueáa,

tico talle ,
píe pulido:

*« gdb nwcho , el bellaco

»uy bien que we U ha efcogido,

« por la banda de afuera

todo es bueno , todo « fino.

V'camos ahora fu caractcr-

Scóora ,
yo me imagino

I

que ellas cofas que en mi veis

! y elle modo con que vivo,

itti para vos ellraño.

Le baca una cartefia.

Q>¡c decís i muy buen principio^

refponded con vueílros labios

:

el orden que yo he preferito

i mis criados , no puede

fer con vos nanea entendido.

Afi hablad i vueílro pullo

:

Señora , cal vez he oído

que el primer golpe de vida

decide nueilros deílinos,

y que en d fiempre fe advierten

los fuegos del amor vivo:

decidme pues , fi raí vida

en vaeftra alma ha producido

b turbación , el deiórden,

y el movimiento improvilb

que fuele::- por Dios , SeftcrS)

Le hace ntra cortefta.

ya tanto filencio es nimio,

y aun qoe ahora rae veis afi,

yo también he fido fino,

be frequentado las Cortes,

y i las Damas he firrs-ido.

Coa muy h*xa,

EHr-os, Sen .r, güilo en rodo
es fulo á lo que yo afpíro.^ Aé dcCTs

,
que no os entiendo,

habl ad algo mas clarito.

Meraa. 1

1

IxTtmtm wut U >a^.

Jae. Que yo ddio d vueftio gtdto

faietar d gofio min.

Qu¿ rrfpuefia Angelical ! af,
qué voz 1 qué dulce fonido !

y que ,
¿pudierais. Seltm^a,

pafar por el facrífimo

de no hablar
, y de perder

ede placer infinito

de murmurar, que es lagtorin

para el fexo femenino i

Le hace otra cortefia.

Muy bueno va ello , el concento

rae tiene fuera tino.

Qué delicia ! fi edo dura

no me cabe el regocijo ;

pero vamos roas dcfpacín,

y a un examen mas prolixo.

Señora , aun que a mi me gufiaa

el fiicndo y el retiro,

también he andado en el mundo^

y sé que es muy permitido

íugetarfe á la collumbre,

y tratar con los amigos:

tiempo hay para cada cola^

y yo sé que los butlicios,

las vilitas , los pafeos,

kn baylcs y demis gi'^os,

fon placeres de las Damas,

y no fon ningunos vicios.

No fiempre fe ha de callar,

ni vivir en un retiro.

Jae. Mas nadie puede mudar
^

el genio con que ha nacido»

'Jnf. >No amais el paf«) i

Jac. No.

jínf. La Comedía ?

Jac La abomino,

y#»/. La roofica i

Jac. Me dii^íla.

jinf. Y el bayle ?

Jar. Jkk di faílidío.

B a Pueí



El

Anf. ¿Pues qtic os diyiertf 2. : ^
Jac. Ei trabajo . ^ «j

que me ocupa áe oanuniKVí . ¿

El trabajo i Saitto Gic4o í.

jqué espejo tan cnftalÍDO

de virtud'i Ay Don Aníelmo I

qué dichorfb eres > amigo i

pero h^ámos otra prueba i

pues Señora > ya es predio

pues qué vais á íér raí efpoía

dexeis tan trille veftido:

yo quiero que mí muger

.viva con iuftre y oon brillo»

quiero fe ponga diamantes,

que traiga trajes muy ricos,

y quiero que no haya Dama
de otro porte mas lucido.

Jac. Señor , yo en todo me-debo

gobernar por vueftro juicio, i

Anf iQni habéis dicho? q no entiendo:

algo mas alto os fuplico.

Jac La limpieza íérá íiempre

el único adorno mío,

y lo demás vueftro gufto.

Anf. jQué apotegma tan divino!

os juro que en letras de oro

* quifíera eftubiefe efcrico;

yo ya no puedo » ni quiero

ufar de tanto artificio

con una muger ingenua

de caraiSer tan fencíllo.

Permitid que en efta mano
imprima mi amor rendido

el íello , con que defde ahora

vueftro efpofo me eíclavizo

:

Barbero , yo te concedo

para íiempre el don gratuito

del alquiler de la cafa

en que vives j y te pido

me bufques luego un Notario^

que íi es poftble fea limpio,

y íobre codo

porque, «pikndo haya
quiero firmar d eomrat,¿^
aun que^-pefe i mifobrii».
Vamos j.^Señora , i comer*
Barbero , eftoy con tal bri
que b me engaña el cor«oa,
o muy breve teadre' un^
ACTO a
SCENA L

Don Luis y Don UHo.
Leí. ¿Con, que la cofa vi bien ?

L«ir. Mejor que hubttras creída:

el Barbero me ha «ootado
que ya efti mi pobre do
de íli novia enamorado,
que üUta de regocijo,

y que temiendo que yo ,

la fuera á robar , le.dtxo

que le bufeara al inftante

un Notario , hombre tzanqoilsi

que otprgafe los contratos,

pues eftaba decidido

á celebrar oy la boda i

yo me acordé de RonqmUo
tu fecretark)

, que es mozo

muy defpierto y advertidoi

y por efo te avisé

me !e enviaras, que itiftmiib

quífe primero de codo,

y ya por mi orden -Te ha ido

a veftir , porque pretendo^

que haga de Notario él .

Leí. Pero , ¿que quieres dedt

con efo del robo

2

Luis. Oídlo 5

porque mí rio no entiend*

que el Barbero efti conin^

de acuerdo , dixe a el Mar<l***

que yo tenia el dcfignio

de robar oy á la novia#



*5ÁÍ9dn%a.
ni on ríHi 9 m un <^inÍJo.

Ro>n¡ mmy romeo. Ay amigo ¿£ mi

ele con Tejo es perdido,

pues aun que yo k» quiitera

me lo iniprie el romadizo.

Sa me eítá partiendo el pecho,

le tengo muy opritniJo:

e üc caiaiTO me ahoga, !

y con trabai'o rcfpiro.

C:g. Jefas que tono* prarecc

que de un rcpalcro ha Ikiido,

no le he-Viílo íéniefdnte;

penéis ya lacado enJioipio

el inflrumeoco nopcÍBl

en la forma que os he dicho ?

Ronq. Si , hijo mío , aquí lo tengo.

C/g <Y nada habéis omitido

de lo que cl cípofo ofrece?

Konq. Todo cftá yt^uerido mío.

Crg. Ve aqci la reuma roas regía

que en toda mi vida he vilVo.

Luis al Barb. Entren Uftedes, Sciíorcs,

^porque clltn ai detenidos 4

C/g. Todavía ellán comiendo.

Pero ay Señor > que prodigio i

que Notario? es un regalo

para nueftro tapa oiJos,

¡i quando acaba la mela

no eftá el pobre patifrío,

lo hará pagar el Notario

a buen precio fus ronquido».

Luis. Defpacha , y entra con^
Si , dcfpadiarcs prccifo,

entrad Señor , antes que

deis cL ultimu fufpiro.

se EN A IIL

Fir^a

^ Tfasljd«rf» i o€m fírioí

íe eocargué mocho el íecreco,

j lo hice aíí, perfjad.do

I
¿c qce en el inliante iria

i ponerfeio en ei pico;

«j¡ ruc ,
pues el Barbero

loe ha contado que mi :io

recibid un papd fin firma

en que !e dan el avilo,

y no puede íer de otro.

l^L Yo jurara que es el raí fino,

y el tontazo fin feiberio

i fu pefar te ka férvido.

¿jfji Yo difeurro que ha de hacer

muy bien lii papel Konquáilo»

íel. Efo yo te lo afeguro,

que es un picaro labido

mas que Mcrlin. ¿Pero dime,

el Barbero fe halla inliruido

de quien es ?

Luis. Ni una palabra;

por el contrario , Ic he dicho,

que es Notario muy honrado,

y como Cal conocido,

de poca voz , muy callado,

pero de faber y tino:

i Roaquillo le mande
eftubicfc en un oficio

vellido ya de Notario,

y por dar el golpe fijo

hice que fuera c! Barbero

con otro criado nvo::-

mas ya vienen.

LfL Pues oygamoS)
que cAo ha de fér divertido.

SCENA lE

Cigarnm y Ronquillo de Notmño,
f*X-^=bor Nurario , cuyJado

ex. n hablar poco y quedito,

pet Dios que 00 fie Ic eficape

Von Laíj y Don helio.

Laif.Bicn empieza el íécrecano.

Le/. Todavía nada has viAo,

es un I>oao{ ea malicia^

X



y en plcar<3ias un mico.

Ljiif. ¿Y i tu hermana y i Lucinda9
de todo las has tnftniido?

Le/. Ya lo eftán , y de aquí á un rato

las cendras a cu íervicio.

Luis. Y el Marques ?

Leí. También vendrá.

Luis. De eíte Andaluz el bullicio^

el arrojo y petulancia

lervirán i mi deíignio»

pero antes es neceíário

hacer como que le pido^

que 6nja no conocer

á la erpola de mi tio>

voy aÚá.

íel. Vámonos todosj

que parece ya han comido.

SCENA IV.

'jínfelmt) Jacinto^ Cigarrón y Ronquillo»

'^ff/.4//Vor.Tomad eftos tres doblones

por el inftramenco y amigO}

y otros cinco por la reuma.

'Jíonq. Efte es un grande e^cihcd
á mi para mi reuma.

jíuf. Que dice 1 no lo he entendido.

Cig. Que fe alegra de fu reuma.

Ronquillo tofiendo,

’Jionq Yo eíloy:: ha y ha ! agradecido

ha, ha, ha, ha, i las bizarras:’:

ha, ha, ha, ha, ay que eípiro I

[Anf. Ola , ohi, que me vuelva

mi dinero el Notarillo,

yo be pagado la ronquera,

no la tos , ni los ronques.
tonq. Ha , ha , ha !

Hombre , que rae matas,

mira que eres mi aiéhno.

Pues parece que te iále

la voz por el colodrillo*

Xonq Ha , ha , ha

!

^me mi dineic^

xl fítpoeondricOm

Ronq. La mitad os lacribco
fi me dexais : ha,ha, ha, h*
toíer , ha , ha, a nu alvcdrio,

Anfelmo queriendo heebarit^

Anf Sal de aqui vieja ferpicme
vete de aqui , bafílifco.

Jac. ¿Que es efto , Señor, que ¿
¿qué es efto , marido mío ?

^
¿no te corres de tratar

de tal fuerte á efe miníftro ?

Anf. -^Quh es lo que efcucho ?

Jac. ¿A un Notario

honrado , cortes y digno?

Anf. ¿Qué milagro es efe , Odaj
Jac ¿Puedes fin perder el juído

delacredirar furiolb

tu crianza, edad y eítílo?

Anf Que es efto ? no eftoy en ai
^Pucs que, mi corazoncito,

tu fabes hablar afi,

y con modo tan erguido ?

Jac. Yo sé hablar , y levantar

el tono quando es preciíb:

Ahora fe efeapa el Barbem

tu imaginafte quizá

defpofar un idolillo,

que con los brazos cruzados

y con los ojos baxitos,

cifrara para hablar

que tu le dieras permiíb

:

«na muñeca con cuerpo,

pero fin alma y lenridos,

una eíclava íbmecida

á todos tus defatinos,

y que pafará fii vida

contemplando tus caprichos.
^ ^

Anf Jefus
!
qué horrible ínniodeÍB*

qué lenguagc tan altivo í

¿donde , donde fe ha eícapaí*

cíe Barbero maldiro ?

que lo traigan al ínftanfe.

Jac. Anda, rt^cario anríguo.



PU\a

Barbero no acfa«

ya fino conmigo.

Yo te h*ré anúat i derechas

y ce eníéóare >
pcdbno,

leí^to que me debes,

porque tu genio maligno

IK tío pobre , fola y viuda,

^ ha tratado con ludibrio,

con ercamio y ajamiento.

Yo todo ce lo he fufridoi

ahora me toca vengarme,

y foftener los muy digno*

privilegios de mi fexo,

que yo mantendré con brío.

Quc !
¿muger hablas de veras i

)áí. De veras y muy clarito.

¿Y no hay un alma piadoíá,

on pecho caritativo,

que a efe perro de Barbero,

i efe Barl^ro maldito,

i cíe Barbero endiablado,
^

me lo traiga aquí de un brinco I

far. Dexanos con el Barbero,

viejo loco , hombre fin tino,

anda a buicarle fi quieres

por la Ciudad : mas te digo,

que yo quiero acá en mi caía

mucho broma , zambra y ruido,

que eñando tu tan caduco

no hice canco facrificio

como el de íér tu muger,

para eílar en nn retiro

como una Monja proícCi,

que íl tu cienes vaidos,

yo no los tengo , y afi

quiero fi^a y regocijo.

Ay Cielo
!
ya veo que

mi poftrcr hora ha venido;

para purgar mis pecados
me viene cíle cocodrillo*

ÁítdgTMM.

se EN A V.
»í

*

Anftlmo , Jariaro y Lefi'a.

Lei. ¿Adonde cílá Don Anfelmol

Señor Don Anfeimo mió,

dadme un abrazo:::

An[. Otro golpe í

Leí. Aprefurado he venida

á daros el parabién,

y el mifmo también repito

i vos ) Señora , y que ambos
os gozeb por much<K figlos;

vos , amigo Don Aníélmo,

muy bien habéis eícogido:

vos Señora , ya teneis

un eípoib noble y rico,

iluílre por fa profapia,

y mucho mas por fu juicio,

afi en un lazo tan dulce

puedo , fin íér adivino,

proDofticar viviréis

por machos años , y aun fielo^

Jar. Los pronoftioos de un bombee

tan cofteíáno y pulido

como vos, (bn un anuncio

que defde luego recibo,

íin apelar.

'Aftj, Como diablo

!

¿también íabe hacer cumplidos \

til. Vos amigo , no podiais

hallar fu jeto mas digno

de fu dulzura y modeftía:

aun no lo habéis todo vifto,

pero deípacs con el tiempo

iréis viendo mas ,
querido,

yf»/! Pues 5
¿porque me difieis ano*

otros conícjos diftintos i

Leí. Entonces os dixc bien,

pero ahora mejor os digo,

yfaf. ¿Pero cómo el cafamiento

habéis tan ¿H-efio Tábido ?

Leí, Bueno! pues de que oua <»fa

ha-



Hhó€07idncó,

hablan yÁ vuefttos vecinos I

habiendo vos al Barbero

Gonfiaiio vueftros defigníos^

¿imagináis qae el íecreto

pudiera eftar efcondido ?

pero , ¿para qué eíconderk» í

Señora ,
vuellros amigos

vienen ya corriendo adares

el parabién y ferviros.

yí»/*. Q^ue cierren todas las puertas^

no rae dexen un refquicío.

Oia , criados y lacayos,

que mi pan habeís comido,^

fervidme ahora^

Jac, Al primera

que fe acerxjue i puerta ó quicio^

con gentiles bofetadas

le deshago los carrillos -

picaros 5 -abrid: las puertas.

jdnfl ¿Que dragona) Santo Chrifto i*

hel A la verdad Don Anfelmo,

que me afombr^efe capricho,

y- para decirlo claro.

Madama muefera mas tiiro

que vos.
:
¿en día de boda

es negáis a los amigos ^

Jac. Es hacer á la decencia.

«1 ultrage mas icepio)

y roaítratarcon lo tofeaí.

la urbanidad de lo Bno.

^n[. Ay mi Dios ! efto es peor,.

que es hablar err culto eflilo.-

Le/. £i eiliio de Madama
es el peinado > el caílizo

que fe. ufe en la Corte , porque

de la política es hijo»

Jac. Efo de civilizarle

es impoílbíe ) eftá vifto.

JInf. Ya no puedo aguantar mas^
Anjafuria, anda veíH-rio,

y con efas cuitas frafes

ao ¡ae rompas, los oLios..

Ul. Jefas queoto dirpar^ut
efte hombre i perdido el

Jac. Dicen qae eftos frenefiej^
le acometen de continao^

se EN A VL

Lucinda, y CUrifzy Anftlma
Jacinto. ’ ^

Lucinda y Clarifa. , entran rkni, «
mucha fiiert^a. "

ha, ha, ha, ha, ha, h*.

Lar. Que figura tan gractofe-
Las dos. Ha, ha, ha, ha, ha, ha,

CUr. Que perfona/e tan lindixfai,s

Otra- defearga!

Jac. Brima,

^edmo harta ahora no hastetidii

y tu, amigu¡ta deLalma,-

con quant© gufto te miro»

Luc. Si
,
pero ha, ha, ha, ba^

Buenas cabezas.

Ciar. Yo foy , ha, ha, ha,ba,lit

j4nf Reíos , reíos.

Luc. Doña Clara;:: ha, ha, ha^

Ciar. Prima mia;;: ha*

Luc. Aquinoíbtras veaitros,

¿Quienes fon ertas mogereti

Leí. No digas tal cofa, chic»

Ja una es prima y la otra Ip'
^nf. Las tres ferán bravos mirlos

Lucinda rien^lo mas.

Luc. No, no, cüíá tan graciofe

en toda mi vida he vifto.

^nf. ¿Y qué es lo que tan graciofcf

Lucinda riendo mas.

Luc. Señor , de vos nada digo»

pero hai que no ¡xiedu mas.

Ciar. Di Drima, ieíb es tu
T c*

* • ' *

Jac. Si
,
pnma;

Ciar. Jefjs
! que rife.

/ínf. ¿
De qué teaek que rsíro* ^



AfSeéorloopuedomas.

cierto , q«« cfto es bonito.

Lo v»n i hcchar i perder

£ ia manga no Ies lircx

jí’j» Siñora vos os reís

¿e ver ci tiifte vertido

¿c U novia f
mas la boda

freica »
que ro ha habido

¿eoipo para q ue le mude :

¿«xád U tifa os fuplico,

que vi a vertirfe , y fu cfpofo

que pier.fa fer el motivo

¿e viaertra burla >
pudiera

recibir algún faftidio.

CUr. Puerto que el Señor fe inquieta^

yo por mi ya no me rio.

Iju. Si el Señor fe enfada tauto>

dexo la rifa} y me eftiro.

Ciar. jCoii que prima , finalmente

á pefar de tu defvio

te has reducido i cafar ?

J.K. Si > mi tfcrupulo he vencido.

CUr. Pues en verdad, que tu efpofo

no es tan feo como han dicho.

Su figura es regular.

Lar. Qjando le pongas en lÍmpio>

y le hagas afear , ferá

como otro qualquier marido.

Ciar. Algo ridiculo eUi,

mas lo atribuyo al vertido,

aun que es prt'pio de fu edad,

porque fino yerro el iui.io,

me parece que el S. ñor

ya los fcíenta ha cumplido.

(^ié te parece , l.ucindA ?

Ot-AIgO mas , íefe'ita y cinco.

'í*/- ,Habrá iniulencia como cfta Í

Ciar. L>icen que tiene delirios,

que es zelúfo y caprichudo,

avar >, v que de continuo
eirá con fieras manias.^ Todo cío no importa im pko.

Moétnu.
^ ^ ^

iy

que en cogiéndole mi p-ima

le pondrá como un novicús:

ella es muy mugtr p-^ra cito.

Jjc Ay prima ! te certifico

que hallé lo que es menefter :

mira; mi primer marido

(
Dios tenga en repofo fu alma )'

era un Demonio maligno,

una furia , un belzebu,

íiempre cargadlo de vino,

que no hablaba fin botar,

que no tenia otro oficio

que batallar y fu nombre
les daba miedo á los niños $

en menos de un mes le pufe

tan manfo y tan fuavccito,

que todos de él hacían burla,

y harta fus criados mifmos

le enfeñaban con el dedo

fin que el abriera fu pico.

L«f. Pues ti mió era un kchnzo,

fiempre en la caía metido,

que guftaba de eftar folo,

que aborrecía el bullicio,

y por configuiente era

de la alegría enemigo.

Yo difimulc algún tiempo

por pillarle , que era rico,

mas luego que me casé,

yo con todos mis amigos

hicimos también ,
que á fuerza

de difputas y de giitos,

de bayles ,
bullas y rilas,

en cl año priinerito

le pulieron á el Señor,

cl irage de San Franciíco.

CUr. Amigas , no sc U fuerte

que me guarda mi dertiDOi

pero como yo me calé,

hará muy bien mi ma .uio

en tratarme como debe,

fino que efic fegurito

C en



i/ Htf^énéric9.

en cjue íí bien no me vengo

ferá porque no C podido.

'Anf. ¿Se habran vífto tres mugeres

mas propias para un hofpicio?^
^

iMc.i Ans. Qaé decís ? ¿qué hacéis ai

tan ceñudo y penfativo ?

vamos Señor } alegraos.

Ciar, Por cierto ,
que e$ muy pulido>

efcar un día de boda

tan feroz y tan efquívo.

Sí«f. Ya no puedo mas , rae voy,

porque haré algún defatino.

.ye oye ruido de trompas y obués,

Pero Santo Dios
!
¿qué bomba

me hace la cabeza añicos i

y en tiempo del otro
fui fu amante favonio

Am.Sü amante ? buenos
Jacinto con el tono

J«. <^IU por Dios
, barloé

^ns. Efto es mas que baria
üonij. ¿Y adonde eltá tu

IjeU Yo no teno-oO
tan grande honor.

Eonq Pues quien ? dilo,

Jac- desdeñosamente. Es aquel.
Ronq. emulen, efe típiftaculol

ele efqueleto ? efe uúcul
Jac. El es.

S C E N A Vil-

^Anselmo , Jaciitío , Lelio , Lucinda ,

Clariia.

Ronquillo vefiido de soldado.

Ronquillo seguido de dos soldados , los

obués y demás infirumentos dcl regi-

miento y y dice.

Vamos muchachos a mi,

que es dia de regoci; \

Anselmo tapándose las Orejas,

"áins, C^ie tempeftad tan horrible,

ay pobres de mis oídos 1

Ronquillo conduce la marcha , y quanio

acaba coloca los infirumentos en el

fondo del teatro , y dice d Jacinto,

Ronq. Bafra por ahora. Reyaa,
di un abrazo á tu querido.

lAns. E.to felo me faltaba.

J'sx. Y con mucho gufeo mío.

Ans. Q^ie jovial es la Señora.

Ronq. Madamas , perdón os pido,

mas no eftrañeis mi confianza,

que ha mucho nos conocimos
Doña Clara

, y yo , el amor
ha unido nueítros defeinos.

Ronq. Mas di
5 ¿porque caufa

tari viejo le has efeogido ?

]ac. Efpero que Dios defpues

me dará otro mas mozíto.

Ans. ¿Y efb dices , infulente ?

¿y adonde yo pueda oírlo í

Ronq. Ola , ola
, ¿como eselb,

S-ñor mío? templadíto,

fino por vida dcl K.ey;:;

Luc. Ciertamente que es muyUall

efe modo tan grofero,

en un día de recibo.
’

¿Quien delante de las Damai

dice tantos defatinos?

Clar.Yo no cftoy hecha á efeoo tfdf

tan infames y atrevidos.

Vámonos de aqui ,
LucÍnd%

que ya no puedo fufrirltM»

no es gente para nofotra?.

'Ans. Oii 5 por mí ya podéis iro%

que no os he de deteuer.

ciar. Vámonos pues.

Luc. Ya ce figo.

Jac. Ah , Señe-ras ,
deteneos.

Haced efte íacrificio ^
por mi amor : no veis qoeí*"

no hagaís caíb de íús djeho%



P¡e^ APódenu.

es tofco : «rta

y no r*b€ «« de eftilosi

ah ,
SíñoTes ,

dáccnedlas,

trí.
Señoras ,

¿e gracU os pido:s

Aun es temprano , Señoras>

para abanuonar el litíoj

Umufica ya eftá pronta,

y
luí obcúdes Hrtos

í. lo efperan en mí caía,

que les envíe el avilo

para venir i baylar.

Afi fuera dirguífillos,

porque hafta que el Sol parezca,

ha de haber buen iavardillo.

Lar. Me quedo, porque no digan

que yo deshago panido.

CUt. Yo también ,
porque no quiero

agv.ar vueítros regocijos.

Abs. Pobre de mi que fe quedan!

Htnquillo a los tKftrumentou

Jtonq. Muchachos , demos principio,

tccad el minuete nuevo.

Buen compás j porque yo mlfrao

he de abrir el bayie.Tu,anda,4 uno,

ponte en mi cafa de un brinco,

y dile á los oficiales

que podran fer treinta y cinco,

que vengan que ya efperamos.

i'f aquel i quien habla.

Treinta y cinco í Sanco Chrifco 1

yo me ef.apo::;

Quiere irfe y Ronquillo le detiene,

Ronq. I‘oco á poco,
no fe vaya Vm. Señor mío,
porque hirgo que yo bayle
con mi Rcyna un minuetico,

es fuerza que bayle Vm. otro,

que es n ^vio , y efto es precifo.

Vo bay'ar ? fquieres Demorúo
q’:c me ahogue algún vaido^

'

J« Dragones
, cerradle el paíb,

y qtac oo íálga al avio. 4 hs Aíofic,

Tocan un minuete , le hajlan PonquiUo

y Jacinto', qaauao acab n efie i

faear a Amelmo
y y le dice.

Vamos , Señor.

Jtns. Q;JC yo vaya ?

ni al Cielo quiero ir contigo.

Jac. ¿Pues que no queréis baylar \

ved lo que hacéis qae me picc::!

porque es defaire muy grande.

Ronq. Bay lad::- fino voto k crifpo

que os haré baylar por fuerza

defde un minuete hafta cinco.

'Ans Aun que me maten me efeapo;

jno ay quien me focorra , amigos ?

Rcnq. Vamos bay lando al initante,

fi no quiere que dos chirlos

ie haga en la cara.

JÍns. paciencia. Se >4 huyendo,

Ronq. Vamos » o lo dicho dicho.

Le/. A Dios , que ya fe r.os fue.

Ronq. Vamos todos k fcgutrlo.

J4f. No , no, dexad que fe vaya,

V vamos todos junticos

hacia alia dentro ,
que allí

podremos mas divenirnos.

Ron. Dices bien.

Imc. Tiene razón.

ciar. Pues anda
,
que te feguímof.

Tanse todos y queda solo.

Le/. El coiuo eftá cafi á punto

de dar fu alma k Jcfu-Qirifto,

pero aun ha de pafar

peores tragos el amigo.

Lo que debo ahora es madar

COSI él , de ipodo y de eílilo,

y fingir que de fus penas

me hallo muy compadecido:

voy i hablarle. Mas que veo *

d viene acá.

C2 SCE.



si Htp9conirteo.

SCENA vin.

telio y Anselmo sale inquieto como te^

meroso mirando d todas partes.

éinf. Ya fe han ido ?

Leí. No hai nadie ^
podréis venir.

Anf. Dexadme en efte retiro

Arrojase sobre una filia,

reípirar j Señor Don Lelio,

que ya me falta el íentido.

Ay mi Dios ! el Cielo quiere

que yo purgue mis delitos !

"Leí. ¡Ay querido Don Anfelmo 1

con quanta laftima os miro i

Anf. Aquella harpía fuñoía^

jcon que hipocrito artificio

fupo elconder a mis ojos

fus maldades y fus vicios ?

yo creía que era un Angel,

y un demonio me ha laüdo*

Leí. Ay amigo : de aiuerríano

previ lo que ha fuceJidoí

la muger es u;ia fiei pe

muy fútil ) bien os i » he dícho^

mas no quifiíleis creerme.

’Anf Por efo que ahora lo gimo.

Ya conozco que vos folo

habéis fido leal conmigo

s

ay de mi
!
quanto trabaio^

me ha cuitado , amigo nuOj

introducir en mi cafa

el Gleacio y el retiro?

era el templo de la paz?

de la cordura el afilo ?

pero ahora es peer que el Infierno,

de algazaras y alaridos?
^

ya la quietud y el filencío

le me han defaparecido,

porque una harpía ,
una liien^

todo el método ha invenido,

hafta mis ruines criados

fe ponen de fu partido.

y quando lali reían

ácarcaiada. Yo milmo
tengo la culpa.

Leí. £s verdad ?

pero el tiempo , el tiempo,
lo cura todo.

™
Anf. Por ci^o,

que es el confuelo exqnífito,

el tiempo , pues fi cito dora
otros dos dias , me rio

del tiempo , porque yo antg
habré dado un eilailidoi

ahora quando volvía

he viíl^* para mi alivio

que la 'raen quatfo monas,

dos urracas , tres pernt<j$,

un guacamayo y dos loros,

mirad que bello atavio?

lo mifdio ha fido mirarlos

que amagarme un parafiinob

Dios me íbeorra que ya

tengo el flato en el gadlílto.

Q.;é lera de mí
!
que haré?

confejo por Dios os pido.

LeL El negocio es delicado?

dexad que á vueflro fobrioo

vaya á confulcar.

Anf. ¿Porque

abandona afi á fu tio?

Leí. El no íe atreve á venir,

porque os cree muy ofendido

de aquella trama.

Anf. Qué trama ?

Leí Aquel proyedo que hizo

de robar á vueftra novia.

Anf. Pluguiera al Cielo divíoO

que me la hubiera robado,

aun que fuera el Ant^crifttV

LeL Ella mañana penfabais

de otro modo muy dillinttfc

irf»/ Es que el diablo del Barb***

fia duda me dU> un hcch***^



Ple^ Moáerm,

port me metió en efta bod*.

el Barbero maldito,

cais*

« el peicuCíO le baga añicos^

Iqaefelccaygael pelo

^ndo rape los cerquillos.

Que quando vaya á aftúar

le dé un colico lualigno.

Iti Qae el temple de íus navajas

I tcdos parezca frío.

j¡^ Que quando íangre. eUropecp

y lo ileven a el rupiícto.

SCENA IX.

iMthdjy CUrtfa^ el Mar^eSf jlufelmo

y helio»

Lac. Vamos , Señor Don Aníéliao>

que aquí nolberas venimos

de embajadoras de Clara

para hacer buenos oBcios

íbbre la paz : el Marques

viene también á lo mifmo.

/of. jPues que Hempre catas nuevas

habrán de fer mi martirio i

Morq jEl Señor es el efpoíb

de la germofa que be vifto ?

jes el grande Don Ar.rdino,

que aun que ignoro el apc) ído^

se que (u nombre es ramofo

j^da en las Indias ^

C ar El niirmo.

Raes yo quiero que me ajorquen

íi no me juelgo iiiñiiíco:

venga eft mano , compadre,
que jemos de (er compínchos.

Todus ellos Andaluzes
f ‘n un prco entremetido*.

Son gente muy afrílIoGi,

que no repara en pelillos,

bat- S ñor Ma'ques, d *cid jcomo
U novia os ba parecido t

*1
jqué decú de fu nobleza,

de fu talle y de iu brío í

Af trq. Qi»e me ajunden mil demeníos
ñ vi mas beyo palmito.

Don Anfelmo , vueüra dicha

dará envidia á mas de cinco,

y la Reyna á vuellra cafa

jara venir conocidos.

Anf. Alt eílubiera en la tuya,

perro , jándalo maldito.

Ciar. jCon que jque os parece ?

Afarq Jermofa.

Laur: Y íus rjos i

Marq. Aíc linos.

Late. Su nariz ^

Marq. Un azaiar.

Lac. Y fu talle ^

Marq Muy pullo.

Ciar. Pues es lo menos que tiene.

Su humores el peregrino,

quando conozcáis fu genio

veréis que es un Angelito.

Lar. Y íii porte ? no hay quien tenga

tan abierto fu bolfílloi

ella mira los doblones

como fi fueran pepinos.

Ciar. Y viíleb fu bata ?

Aíarq. Si.

L*c. bs de un genero muy rico ?

Aíarq. Sin duda i peto yo creo

que ha de coíUr un cortijo.

Lar. Bueno ! efo es una bagatela.

Anualmente la hacen cinco

aun mas cofloíks , y todas

de un güilo muy eaquifíto.

'Anf. Habrá luxo tan horrible }

la viudeta es un prodigio.

hel Pues no hay S-frua en la Corte

que (e haga tantos vellidos:

jy quien los ba de pagar ^

Lar E*a es buena: fu marido.

¿Eüa cía barracba {

que



que pague el perro que la hizo. que ferá bien recibido.

Ciar. Mi Prima, como que es noble

fabs ruftentar el brillo

de fu íaagre. Ya vereis

que bayle dá tan lucido

:

ahora le eftá preparando

y cerrando los reíquícios

para que no pueda el Sol

entrar por ningún camino»

y ha mandado colocar

con un orden muy bonito,

cien arañas de criílal

con candeleros de vidrio,

que contendrán mil bufias;

ya hará ruido el baylecito.

Leí. ¿Habíais de veras ? Señora ?

Ciar. ¿Pues que cofa eftraña digo ?

Leí. ¿Quién ha de pagar todo eío i

Ciar. Efa es buena : fu marido.

^nf. Eftos diablos de mugeres

me quieren dexar mendigo.

'Marq Q¿ae es efo, Seor Don Anfelmo?

os aprieta ahara el bajido?

no os aftljais por el gafto,

porque hombre , efto es precilb :

por dar mi bayle de boda

quando jeze mi rezibo,

vendí mis muías, mi coche,

y mas de treinta poyinos.

Es verdad que fue muy guapo,

y hubo dulzes que fue un juízio.

jinf. Vaya Vm. Señor Don Lelio,

y vea fi halla camino

para impedir efte bayle*

Leí. Mejor es vaya Ufted mifmo,

jínf. Dios me libre ! alli eftarán

efe Capitán Mohino,

y los demás oficiales.

Son muchachos y muy vivos,

y no debo por prudencia

exponerme á fus caprichos.

Marq. Vaya Vm. Señor Don Lefio,

Leí. Y Porque ?

Aíarq. Porque Madama
le divierte ahora un poquitjj
á la banca.

'

''Anf. También juega ?Marq Efe es fu grande ejercicio

Anf. Que cumplida que es ¡a ©¿i
no la falta requifito.

Marq. El Capitán la tallaba,

y quando fclí, ya el niño

había pillado z la Dama
fus trefcientas dobloncitos.

Auf. Trefcientos doblones
, Gekal

Marq. Pues no tenéis que añiemo^

que la perdida es de boca,

y fabeís que en el eftilo

del juego á nadie fe obliga

á pagar , fin que cumplido
fe hayan veinte y quatro hom

Leí. Cierto, que el coofuelo es HaJi;

¿mas quien pagará todo efb 1Marq. Efa es buena : fu marida

Ati[. Si tu lo fueras, brutazo,

no eHubieras tan rollizo.

Marq. Pero aqui perdemos tkflpa

que ya me jiede el zumbido

de los violines , Señoras,

vamos aya que ya brinco.

L»c y Ciar. Vamos pues.

Marq. Voto á majoma.
Hace qzf ft

que por poco me deíguinio.

SCENA X.

Anselmo y helio.

’Anf SeñOT Don Lefio ,
por IH*

laqueme de elle peligro. •
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McitrtíM.

S C EN A XT. no os dije (afir de cafa.

jusrim», Le/í* y Lmís.

Ay Stñor 1 venid olandoj

«nid i cairer»^ tío.

Pues íjuc traes? que ay de noeVo?

l0ft Todo ,
todo tftá perdido.

jl»f.
Mas que es lo que ay ?

Ipá Vuelira efpofa

^ao se íi adene a decirlo)

con una vara en la mano
ruiftro* quartos ha medido,

de arriisa abajo.= Pretende

qae fon angollos y chicos

para el bayle que prepara:

para bu'car un arbitrio

ha llamado un maelVro de obras,

y los dos han decidido,

que para que haya lugar

lo mejor es abatirlos.

Aaf. ¡Ah , vivera endemoniada I

y h< rrorofo bafirifco!

hazme llamar a un Alcalde,

que Venga con fus minidros.

Lair.^Y qnien á de ir á llamarle?

nadie tiene en cafa tino:

K s criados eftan borrachos,

que en el fuclo eflan tendidos,

y quando cftu hieran fanos

ninguno hay tan acrevidn,

que ole hacer cofa en que pueda
^ Madama dar faftidioj

n-.uy grande temor la tienen
todos.

P<ies ¡re yó mirmo.
L«» Ll í feria mt jor;-:

mas le opone otro motivo.
Y qual es ?

Leu. Que eltais en cala
l> r Ui orden detenido.
Có.no que ?

batí t' que Madama
i^a.o 4 el portero 5 y le dixO

fino lleváis lu pertnifo.

^nf. ¿Con que yo en mi pr pía cala
eftoy prcíb?

Luis. Lo habéis dicho.

Leí- Que haya quien quiera calarle ?

ah , defgraaados maridos !

y#*/. Ya ello es mucho , fu infolencía

llegó a un extremo inaudito,

ya no puedo mas , dexadme
que me acuelle ahora un ratico

que no roe puedo tener,

pero volbros, amigos,
penfad en darme un confejo,

imaginad un arbitrio

que pueda Tacarme de elle

tan horrible laberinto.

Lair. Vamos Señor , que los dos
procuraremos ferviros.

Le/. Ya íc madura la breva,

pero la falta un poquito.

ACTO lU.

S C E N A I.

Amtlwñ y Lmif y Lefio.

'AnfCon que por fia,CaballcroSy

¿no encontráis ningún camino?
Luis. No ; pues fi ya chais cafado

cómo puede haber arbitrio ?

Le/. Yo no encuentro otro remedio

que ofrecerlo á Jcfu-Chriilo.

Anf- Pues bien , (i no hallo recuiíb

que me laque de tAc abtfmo,

mi propio defpcchu hará

que me renazcan los b? ios.

Ya no puedo aguantar n-as j

afuera prudencia y juicio i

quiero vengarme , y ati

lograre;:: pero que miro?

hacia acá viene ele diablo.

Qu€ compueila I iy que lucidi

acera*
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acompañamiento trae !

lyo no rebiento y lo miro^

s C E N A II.

El MipHOndrtco.

que fi paíara coniaigo
dexara que fe muiiera.
Buena foy yo paramimoii

Jjc. -Por eftas cofas las gentes'

Jacinto vefiido de gnluy Lucincüí^ CidriJ^y

Anselmo y Luis y Lelio.

Jac. Buenos días te de Dios.

5N0 me refpoades marido^
L • ' «n..
Pues que tienes ? cómo eftas ?

/• r f % ' T r^/^irrnrk 2
Anf, ¿Habrá iníulto mas indigno

¿qué como eftoy me pregunta?

Lite. Eft<» fon afe dos finos

de la amiftad conyugal.

Ciar, Cierto ,
que os tiene un cariño

que no fe puede explicar.

Jac. ¿Qué tienes querido mió 5

dime tus penas j
quiza^

podré darte algún alivio:

me parece eftas mudado.

H'jito 5 eftas afligido i

An¡. Si lo eftoy , 16 fabe.el C^lo

que ve mi horrible manirio.

Jac. Anda j
que no íerá náda^

ten valor, eípoíb mió.

Anf. Qié dulce efta 1 qué meliflua I

¿fe habrá vifto , voto á cri^
defverguenza tal ?

Jac. ¿QiO tienes,

que eftoy que apenas reípiro?

Anf. No sé como no la maco.

Con trabajo me reprimo.

Lac. Pero Señor Don Anfeiait>>

por cierto es mal parecido -

que raoftrds tan mal humor^

y os manifefteis tan tibio

ai afedo de una eípofa

que pretende vueftro alivio.

Ciar. Clara es demafiado buena>

arto fe lo tengo dicho,,

en efo no es mt parienta^

dicen , levantando el gnt®
que eres loco rematado
fin un adarnK de jaicio.

Anf. Qué es efto , infolente?|^

de efte modo hablas coqí¿^
Jiíc. Caballeros y Señores,

venid todos en mi auniío,

porque el lucido intervab
,

parece que le ha venido.

Mirad como le tranfporti ,

el furor de íu delirio.

Qué desgraciada nací !
*
J

pues tube el fatal deftino

de cafarme con un loco».

Ans Se verá tal bafiüfco l « i

¡yo no sé quien me desead»
Jac. Ay Señores l íéd tefti^s ^

de como rueda los

en la cabeza fin tina,
y

Preño que al Medico

y al Barbero mas vedoOi,

que fi le repite e 1 mal

atarlo ferá preciíb.

Siempre la melaneolÁ

efte eficlo á pfoduciAi,p«i

y convendría íkngrarie '' é'

de la mano. >
‘

T

C/ár Muy bien dicho,

que Iqs Médicos empiezan

por dar efte lenitiv»/ -

Ani> Ay Señores ! ¿es pofibte

que fufrais que á vaeítro

fe le trate de efte modo ?

le/. Yo eftoy fuera de mi q

Imís. El dolor me tiene abf<

Jac. Poco á poco ,
hijo qu

y trata de CoCegarte.

0ar. Procurad eíiat ixanq»
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^ « toqoc caím* éíce auL

1^. Mi *b«e{b en el ocro figlo

paJício el miftno accidente»

y of decir a mis tíos

<jue era hipoccwiúria adufta»

de ffW genio » en fin lo mirmo

<jue eftais vos
:
que cTto venia

deán continuo pervi¿i;io,

y que luego que durmió»

recobró fu entero iauk>.

Jéc. Pues íi en que duerna coriíltce^

sanana » mañana mirmo
e&ar^ fano, que luego

que el bayle fe haya coocL lio

le haré fe vaya a la cama»

donde guzofn y tnuiquilo»

en los brazos dcl amor
Te l^ d^^uedar bien dormido.

jhf. Tod >s mis males c^-fAtan»

fi i lo menos mis oidus

no e fincharan de efas voces

el torpe y bárbaro ruido.

Ckr ^Pitcs-que el ruido os hace mal i

i Dios » eftamos perdidos»

porque mi prima dermisudo
da tan feroces chillidos,

que ha fiiio muchas vece*

defpenar 1 los vezinof.

t-air..Señ<}ras
» por Dios cortemos

an difcu'fb que á mi tÍo

no puede fervir de gufto.

Cofifiierad os fupÜco,
que íu edad y íu rtípeio

*»efcctn roe/or eftilo,

y que iufultarlc en fu cafa-'S

heC'•mo » có<no Señorito !

^uien bs llama p> ra nada I

parectis enircniciidu.
"ir. La juúicia;;:

J-*í. üon ie eúamos ?

»V3 m. fra habla dorcíllo,.
Mi oblt¿icioa;.;

J-ac. Qjc , proCgue l

Lañ. Mis yo creo que mi tío;::

Jm;. ¿Como quaado yo lo mando
no me cerráis efe pico ?

el mozo es muy iniblcnte;

pero me cu<.igucn Je un pino
fi yo no le hicieíé dócil :

vamos a! baylc» que firio

eftara con nueftra auicncia.

A Dios » efpofo querido.

Ya ves que yo foy humilde,

que tengo el pecho fencillo»

que mi ccrazun es dulce»

moderado y fbmettJo»

y que te tengo un amor»
un refpcto y un carino»

que no íc puede explicar.

Mas (i en el momento mifmo
no me haces falir de caCi

i efte inrolcnte íubriiio,

ten por cierto que yo propia^

y con efci-s d. dos mifmos
pegaré fuego i U caía :

ya te lo dexo advertido.

Ahora refuelvc, y i Dios.

se EN A III.

Anstlmo » Le/ie j Luh»

Ans. Y bien» Don Anfelmo mio^
as contento l rebieota»

torcazo ,
pues lo has querido.

Dcfpues de lo que re paTa»

que te paras » borrico i

jy porque un cordel OO buícat

para ahorcarte *

huis Ya hab-is vifto,

que por querer defenderos

coiirra mi fe ha enfurecido.

'Ams. Ya vi tu buen cerazen»

y (abe que u lo c^Imo;

D pero



El Htpó€ondrle9.

pero efto, amigo, aobífta, en el -Jerecho crvil

y es meneftsr te fuplico,

que me íaques de cite ahogo.

Le/. Yo no sé:;:

L«/s Yo no io miro.

Le/. Sin embargo es menefter

aunque fea con peligro,

bulcar como moderar

de efta tirana el dominio.

Luis. O/e:;: ^no fe le pudiera

hablar por nueftro vecino

Cigarrón ?

Le/. No me parece

que es muy malo eíce camino,

porque al fin el la conoce,

y fe la trajo á tu tío.

ví/ií. ¿Ojien Cigarrón , el Barbero 5

ay Añores ! es un pillo,

un infame ,
un picaron,

cania de mi dervario»

Le/. No importa ,
también los malos

hacen él bien por capricho,

y sé que íobre ella tiene

afeendicnte el tal amigo,

|N i fe puede coníuhar

fi teneis jufcos motivos

para el divorcio ?

jins Efo es bueno.
^

.

Le/. Para efto fera precifo

confeltar dos Abogados.

¿Sabéis de alguno i

^jins. Mi oído

nunca á podido ajjrrarfc

á fus deftemplados gritos.

Le/. Pero es menefter hablarles.

An%. C^ie los bufque mi fobríno,

L/r/V. Yo conozco uno que dicen

fer de los mas eruditos,

y añaden que en los eftrados

es un canonifta eximio.

Le/. Yo conozco otro que tiene

fama de fer aa diabfiUo

Ans. Efo es lo que necefíto;

¡d pues, y traedlos á cafaj

a ver fi nos dan arbitrio

:

pero prevenidles ante*

qde me hablen algo quedóo,

y no con aquel defcemp’c

de fu::: y porque::: y fu fupUeoQ

Leí. Bien efti. Vos entre tamo

id a efe quarto vezino

.a répofar un inf ante.

Ans* A Dios ; el Cielo os de aurijí^

S C E N A IV.

Lelh y Luis,

Leí. Jamh , jamas ningún loet

recibió tan buen caftigo.

Ya cali me compa Jece;

pero dime ,
¿has proveída

de las cofas necefarias

para que falgan veftidoi

nuefcros Dodores?

Luis. Ya todo

lo he dtxado prevenido.

Lelio. Y el Capitán ?

Luis. Alia dentro

fe efta deshaciendo a bruiCOfc

Leí. Y el Barbero ?

Ijiis. El picaron

mil dificultades hizo.

pero por fin fe reduxt^
^

pl íY finsen bien el oficíí»

Luis. Dé pafmo :
pero alU

nueftro Marques prefuin*<»-

Leí- Dexame con él que quiero

darle ahora otro retoqaiK^

y avifa a los Abogados

que vengan fin diferirk^

V



V
jCENA V. efiOTO en ntia pcfsia

ocho ¿las de conrin-o

ijUo y el Marines. con vosí )o creo q-2 cnconces

chiliara con iras mol vo.

itccis , Señor Don Lelio ?

^ino C7tate ai lan zolito

la cafa fe i¿nde ?

hoir brc, lú en Ze'i>a he vülo

un fol^oTio tan en ívrma:

vava q*ie « un Javardiyo.

Lf/ Pero vos Señor Maiques,

i lo cj .e yo me imagino

no lo habréis hecho muy mal*

Jefui > ezc tí mi paraiíb,

efeoy tal que ya no puedo}

y creo que veinte y zinco

contradanzas he baylado.

Leí. Pues es muy buen exercicio.

M-trq. Joir.bre , defpucz de las armas}

yo por It s bayles me tino.

Uf. Pues yo se t^¡e en otra cofa

aun eftais.xTiás i^ucrrido,

ptjrquc he. vi to'que la^ Damas

os hacen mujivbven recibo.

il/ary. Es verdad que no me ezcupen

qiiaiido picnzaii que l*z zigo.

Le/ Parece que i conquiltaros

esfuerzan fus anactivus.

A/Jrq En n»! tierra me yamavan
ti coco de los maridos.

Ixi Pues en cfta me parece

que os p>ueden llamar lo niifmo»

MjTq. Efta cz cztrcHa que yo
me iallc íin advertirlo.

Yo l o zc como zc fazcy

pero quandti apunto el tiro

no zc me czcapa perdiz,

deberá Je zer deztiiio^

ptr- uc nunca para mi
ci Levo zezo fuC ezquivo.

LeL Si L>on Anfelrrvo tupiera

que la cfpoik qoe ha efeogido.

y > o tan bien , cuc por menoz
zucle chillar i n manJ-'.

Le». Poique , AinigO'. hablemos ciarO)

vos no fois tñugun iamp.íio^

para eúarcs ocho Jias

con moza de tai.to brío,

fin dccifia algjn req .¡-.bro.

Aíarq. Pjcs compadre, czu no €$ hxtx

Le/. V como fois tan dicho/ó,

y tan feguro en los tiros,

no ts íacd q' e con dtfprecio

tratara vutf^ro cariño.

AÍArq. Bueno, bueno , con dezprecio^

pata ezo cz el Z.fiorito.

Jv nibre , la novia nuez

ni tigre, ni bafilizco :

conmigo q lizo cafirfe,

V cali eftuvü concluido.

Bueno ! con dez precio á niL

Mas CU) dado , compaJiito.

Le/. Ni> tengai njrgi’n receto*

Maiq. Z¡ j
iblais efe. y perdido.

Ahora me voy a ba .iar,

ya he JczcanfaJo u
>

poquito,

y volver quiero á la zaa.bia;

venid vos cambien. ese*

Leí La os Hg >.

Efte tonto fanfarrón

fe entró él mifn (i por los fUoSy

y ccnvivnc á mi proyefto

la intntifa que me ha dicho ¿

ufare de clia a fu iicmp<i.

Mas va vienen á elle htio

los iljlircs .\bogaJe$

que ha graduado mi capricho^

D i SCE'

m



SCENA VI.

Le/rOj Ctgarr&fty Ronquillo Tfefiidos de

golilla, j ó manteos.

£l fítpocOndrat^

Ahora bien pocéis
Ya eftamos folos , afi

a! cafo) Seík>res míos y
ya fabeis lo qae fe trata.

l^eL Venid ,
famofos Dodores,

exerced bien vueftro ohcio,

y fabed que los dos fois

dos profefores eximios.

Tu en cánones : tu en derecho.

Sed de eftos títulos dignos,

Tepítiendo las lecciones

Que Don Luis os ha preícrito.

Ronq. Yo sé muy bien mi papel,

y no íbi ningún novicio.

Cig. Pues fin quitar una coma

fe yo de memoria el raio.

LeL Eftais tan bien disfrazados,

que le mando al mas perito

trabajo fi es que os conoce,

y Don Anfeloio::: mas chito,

que él mifmo viene a efte quarto:

poneos graves y erguidos.

S C E N A VIL

"jínfelmoy Lelio^ Cigarrón y RenquUlO’

\An[. ;Son eftos los Abogados

que efperaraos ?

Le/. Son los mifmos;

id ahora á cumplimentarlos.

Hnf. ^rtoy yo para cumplidos ?

dexemos las ceremonias,

y vamos al caíb , amigos.

Lr/.Pues bien,Señores,íentaos,4 hsdos.

que efto ha de fer defpaciro ;

muchachos , la mefa aqui 5

dos iilias en elle litio

para los fabios De ¿cores 5

«tras dos mas abajito

para aofocros ¡ eftan.

que ahora importa

,

es ver en los aforifmos
de cánones y derechos,
los remedios

, los arbitríoe

que dan para que falgamos
de tanrerrible confliífta.

Hablad pues , y procurad
bufearnos algún alivb.

Cig. Empezad , Señor Doáor.
Ronq Empezad vos^, Dodwoib
Cig, A mi me toca eícuch».
Roa: A mi oír vaeftros principiosi

Cig. Vos fois un pozo de cieacia,

y debo piimero oíros.

Ronq. Vos me debeis enléñar,

porque fois el mas antiguo.

Cig. Q.!e importa, p^lm^anas faUot

Ronq. Vos fois mucho mas perita

Cig N ) Señor , á vds'fostoca.

Ronq. Que toca á vos os repito»

Cig. Vamos y Señor.

Ronq. Señor , vamos.

Cig. No es decente.

Ronq^ No es bien vifto.

Cig Yo no hablaré.

Ronq. Yo tampoco.
Cig. Decid , Señor.

Ronq. Yo no digo ,

hablad vos:

Cig. No debo hablar.

./dnf. ¡Habra diablos de caiHpli^®*

¿queréis. Señores, tratar

del caíb á que fois venidos,

y no eftarnos aturdiendo,
• _ t .A

con íi digo , b íi no digo
. ^

cigarrón y Ronquillo en 90^

Loí dof. Para explicar la



R<r*q. TambÍCTí tí gran Tito lirio

en !a decada fefencaj

ha^ló de cíle pucic rniriEO)

y dixor;

^ el

tJ ,\horm los dos 4 en iicmpo,

con tan fien» chillidos i

Ui So hw intemimpa V m,

¿exe qoe HaWen en fu eftilo,

poque eftan hechos 4 el.

Volved 4 tomar el hilo,

Y haWad vrr , Seor canortiftai

Vais 4 fee obedecidos.

Para explicar la materia

con an modo mas concifs,

diré que en latín divorciutn,

lo traduce Calepino

al Efpanol en divorcio.

Ertc pues fue permitido

por Moysés 4 los Hebreost,

que ahora Homamos Judíos ;

dcfpues pa5ú 4 los Romanosi

«1 Emperador Domicio

fuC el que concedió el libelo

de repudio ,
que es lo trtfmo

que divorcio , y fue el primero^

que di: ci usó un tal Oariilio

6 Canillo Ruga , el qual

porque no le daba hijos

fu (iiugcc, la repudió

üendo Conful Marco Atilio>

y Publio Valerio : mas ;

Valeriano , Conftantino

Caliano , Severo y otros

Emperadores ,
que omito

por no fer prolixo , hicieron

varias leyes , ó referiptos,

edableciendo el divorcio,

o rebiento por San Lino.

El Monge Marculfo , que
vivió en el feptirao figlo^

y defpucs fue Capellán,
nos ha dexado en fus libros

Us forradlas dcl divorcio,
de que ulárun ¡‘'jt antiguos.

So k como ao le Aato«

Q.>ie dixo ? beftia-

Hombre , acabarás per Chrifto?

al cafo , y fin mas rodeos.

^or^. Señox mío, defpaciro,

que ci^as cofas quieren {lema i

veafe en el libro quinto

ley tres , párrafo quarenra,

fi lio dentó , en que ellá eferico

in digrftis de diyoTciis

efta claufula : atque ideo

unitftjuiftfue ex iffts ftve

in monajicrio ad feryUimm,

Y pues la mifma razen

natural ha eiiablccido,

que fea ocupanri <onseisam¡

lo que eíVá pro dertiiSo.

Erto mifmo praAicaron

los Mogoles , los Fenicios,

los Babilonios, los Medos,

los Arabes y los Chinos,

de quienes fabenios ,
que

el Emperador Junq- Lio,

Tai- Sinq- Fun- Ki, que reynó

habrá unos quinientos figlos,

en la Dinafiia milenma

dexó dirpuefio.

jinf. Maldito,

^acabftrás con tu exordio ?

^onq No me coae Vm- el hilo,

y fepa Vm. que yo í ntc

glories carmine fstpioop

nec retro lego,

jinf Ya es cito

cofa de perder el iuído

:

vete de aquí en el inftantc.

JiOK^. Me parece Vm- muy vivoj

y tíJe modo de tratar

# un Ab^eaáo ,
es indigno.

De-
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Dexaáme hablar I raí modo>

o al moraento me retiro»

Lr/. Tien e razón : Don AníeIrao>

no habéis ellado pulid*.

jifjf. Pues bien» diga como quiera»

que defde ahora me reprimo*

Ronq. El cafa miento confiftc

en tres vínculos preciíbs,

el primero es el contrato^

que liga el efponfalicio

en los efeclos civiles.

Cí*. Efe es feguro principio.

Ronq En el derecho común.
Decid civil que es mas fino.

Ronq. El íegundo es de derecho

Canónico roas eftrido.

Es el contrato verbal»

quando dos íé han prometido

deípofar » y los Dodores

de mayor nombre y de juicio»

dicen que efte es ñudo fuerte»

ñudo fagrado y divino.

Cig. Que íéa ñudo no niego»

mas que es difoluble digo»

pues en que tal vez no obliga

la promefa fiempre infido.

Le/. Qué decís ?

An[. Que me parece

que voy viendo algún reíquiclo

El fíípocóndrtco.

Anf Y yo muerto.
Ronq. El tercer ñudo

es la ceremonia
» o riio.*u

Cig. Ni) hablemos de elle

Don Lelio me ha referido^
que no ha llegado efte cafe,

Ronq. Pues bieri que ya lo onfeí»
que los demás puntos qccdcji
lindamente efclarecidos.

Cig. Y mas los impedimento*
que pudieren ocurrimos.

Anf. Gracias k Dios que liegaa»*

á hablar una vez con juicio,

Ronq. El primer impedimento

es quando fe ha creído

cafar con una» y es otra.

Cig. Eñe es el impeditivo,

y es error de la perfona»

fegun las leyes han dicho.

Anf. Si» pero efto no es delcafii^

vamos por otro camino,

Ronq. El fegundo íe nomina

de calidad. Ya me explico,

quando aquella que fe tubo

por cuerda» honeña y de juiC%

fale impertinente y loca.

Anf.muy «/eg.Dcét; reparad un poy

Eñe es mi caíb. ¿Pudiera

por aquí urdirfe el tcx?do?

Le/, a C/g.Vamos D<^ótor, con firmezaj Cig.Y mucho , fi la ercriiurt

no cedáis que efte es e) hito.

Ronq. Confie fo
,
que la proraeía

por íi no hace un ñudo íi.xo»

pero reunida al contrato

forma tan dobles los hilos»

que ni el arte mas fútil

confe^uirá defunirlos:O
uno obliga la conciencia

y otro los bienes.

Cig. Es vifto:

íiendo afi no hay que dudarlo»

en efo eílamos unidos.-

no la ha firmado el marido»

Anf. Maldita fea mí mano»

y quien firmar me la hizo»
^

Ronq. Tercero »
fi hubo violfflí^

ó íi alguien fué fediiciJo*

Anf. No vá por ai. Yo fin totf#»

EL Barbero maldito

me hizo cometer el yerro» .

Ronq. El Quarto es» quando»

no llega á la juña edad

de catorce años cumph^®*’

Los teueis i ^



11Pte^

Afi3a al Infierno,

^í>>af>r, con eíós pelillos.

F icra prerto de mi cafa.

X maJ corriendo el camino,

que con tojas vueftras leyes

0JÍ parectis dos bombos,

j
vive Dios fi no os vais

con on gartoce harc iros,

Líl-S redaos, fofegaos

jQic hacéis , Don AnfelmO mío í

Q, c es efto ? ¿como fe trata

i LJe^ores falmantinos,

que arengan en los eftrados

con un modo tan indigno ?

f/j. Jamás igual defvcrguenza,

ni en las Tabernas fe ha villo*

Mas yá vera en lo que para,

yo le haré que guarde cllilo,

Jícnq De aquí me voy al infiaotC

i vengar , y ya le intimo

la querelli criminal,

con que le he de dexar frito.

f¡¿. Pues yo no me he de quedar

en zaga* Dtra le fulmino,

que mi pluma fácilmente

c rrc en el pido y fuplico.

íM. No por Di'»'- Templad la laña,

cfte ha fi lo un a<^ > primo,

y ya el Señ ir D^n Anítlmo

íc arrepiente.:: mas qué mlroi

la novia con tu'i quann
vienen de priefa á clic litio,

idaf. tila mufica ts peor.

^Donde encontraré un afilo?

S C E N A VIH.

Jar/cf#, Lmc¡»<U,CUrifjt el A/artfiteif

ylmielnto
, Lzlio , Ci^^rron y Rom-

ifutLlo.

J«. iLor.jgrtt. Mifericordia, Señores^

cDgia , vengan luS vcziaosj

Af9¿rfnM.
que vengan I fr>cotT»«rme í

que me ruaran ; ay Dios mío !

f Krorro ,
f ccriT)

, CieMs !

Procurad íalvarme , amigos^

de la violencia , la rab a

de un vil perkio marido,

qt;e me quiere afefinar:

ju.b'cia ai Cielo le pido.

Ay Señores y Señeras,

yo me ar.'jo á va¿llro a uxilio,

r»o rae abandonds por Dios

en tan urgente peligro.

Ya veis mi dolor , jtmat

niuger honrada fe ha vifto

cxpuetla a tal atentado.

Un efpofo fcraeiuido,

un marido desleal

llevado de fus caprichos

quiere anular una boda

que tan legitima á fido.

Para-efto fe eftá valiendo

de los medios mas iniquos,

y con cfos dos vcrgantei

cftá confultando impío,

como romper un contrato

que tan voluntario hizo,

y dexar una muger,

( yo no sé como no efpiro )

que aunque yo lo diga creo

que nunca la ha merecido,

^nf. Eflo me faltaba , ahora

quifiera cllár en un filo.

Afarq. Ya efcalera no elU l-;oz,

fi uic lo mandáis prontíco

jare que loz Joz la rueden,

y irán como pajar toz-

ZjiC. U.ia maldad tan enorme,

en toda mi sida he virt".

CUr- Yo he LiJo mucha htlloria,

mas nunca tal hcUiJo.

Lar.jY eftc h* mbre vive aun *

U horca para que & hizo i

^ O'to



Hi^ocondrtxó.

Ciar. Orro efpofo mas malvado una Talve y den tendió^
no han producido los ligios. fi elle Diablo detcrmi^**

Luc. Si fuera yo por lo menos foltarme de fu dominio
le hubiera enviado al limbo. "Luc. iQ;ac has refuclta

{

Ciar. Vamos prima , dexa efe hombre^ JaC Seguir

que es un bribón, muy indigno

de tener una muger

como tu. Vente conmigOi

L» c. Dice muy bien. Abandona
a efe mííérable mico^

que a ti no pueden faltarte

muy ventajólos partidos.

Ciar. Como fi la faltan , bueno.^

A un tiempo tenia cinco,

no quilo creer mis confejos.

Pero mira ,el Condecito

íé eftá muriendo de pena*-

Quandafupo el defatino

que hacías con elle hombre^,

le dio tan cruel tabardillo

que ahora eílá para, efp irar*

Vente corriendo conmigo,^^

que le darás laTalud,

y ganaras un marido,

tanto como que de un mono,,

pafas á otro amable y rico.

htic. Si quiere también ai tiene

al Marques de Jaramillo,

que la pidió por mi niano,^

y eílá tan amante y fino,

que ha ofrecido mejorarla

á fu muerte en tercio y quinta;

Ciar. De xa pues á efe villano.

Lar. Abandona áefe maligno.

Ciar. Ven , caíate con el Conde.-^

Lhc. Yo por el Marques te pido*-

Clar. reCielves >

Áíarq*Ay Señoras !

^1 cazo es apretadito,

dexadla penzar , que es coS-
que tiene algunos peliyos,

’Jñf A las Animas ofixzca-

de la virtud el camino.
Para efpofa fuy* d
me efcogió

: ya mis defiioea
fe han unido coa los fuyo,,
oy mifmo le he prometido
quererle tierna y confiante
halla el ultimo fufpíroi

de cumplir con mis deber*»
no me redimen fus vicios,

Y pues el yugo del Santo

matrimonio ya eilá uazido,

vivir y morir con el.

es lo que yo determino;

E«c. i.Q,ué virtud tan admirable í

elle fi que es un prodigio.

ciar. Mira bárbaro , la eipuiá

que el Cielo te ha concedido,

Marq. Vamoz, que ezta ez unaiH

no le halla eíto en un ligio-.

Jim, Miren la perra chuzona

por donde ahora á faiidu.

Er/. Tempiefe Vrad. Don AnfelM

No pierda el valor , atnigO)

que en los calos apretados

es meneíler mas el brío.

Ahora el Cielo me ha infptrt^

un penfamiento , un arbiífio

que os ha de facar de pcíiMh

y habéis de quedar tranquila

Señores, los Abogados,

pues ion Vm. eximios

en uno y otro derecho,

dígannos ahora clarito,

que es lo que manda la l'fp

quando le labe de fixo,

y fe convence de plant^

qpe antes del eífK>nfaIick>
^



13Pie^^ AfodiTUM.

^ hiWáo palabra y mano

COCI CCTJ
00^0 ^

Sé c^r^ el divorcio

i cínonico y jundico.

Y p- r derecho civil

R muy fuao y pcrmKido.

ItL Pues Señor Marques ai caTo^

ya miráis que ello es precilb,

decid en todo lo que

en ferreto me habéis dicho.

jiísr^ Cómo í
¿que decís [)on LeKo ?

^quC hombre? ¿süais fin fenlido i

fuereis que eztaz jermofuras

xe irriten todas conm'g » ?

¿c/ Ya es necefario hab ar claro,

y no p-rarfe en pelillos.

Aquí debéis declarar

cl contrato erponfjieio

que tubiacis con Madama,

y me habéis dicho vos mifrao.

Aféiq. En mi vida volveré

•liiigun fecrcto i deciros-

Jíf. Ay Señor Marques por Dios í

mirad por el honor mío.

Leí. Efo no. Faera millcrios

delante de efius cet'tigos

lo habéis de publicar todo.

Yo no miento , ni he mentido.

Y fi no lo coníefais

yanes veremos folitos.

Marq. Elle hombre es muy violento,

rnc yamará a defafio.

¿Y me he de perder por poco ?

'LtL O hablad , ó venid conmigo.

Compadre, dad i DkiS gracias

de que zomoz tan ana¡go«.

Voto i brioz que zi otro fuera:::

Pero en fin , vanros preftito.

Ea cfto nada hay de malo
que os detengáis en decirlo,

firve lo diga yo.

fi ya Don LeTio lo dzzo?

Jflf. A’n , picaron ! ah , malvado !

Afjrq. No nz atufuz cariñito,

¿que mal oz iaze que dfpan

quiliteis cafar conmigo >

Lmc Jefus i que hombre tan infame ?

C/jr.No he villu hombre mas indign».

Jaf. Cómo ! ¿faltarme al decoro

y á la fi; que me ha debido ?

^adonde me irt a elconder ?

¿quien’en tal pena fe ha vifto ?

Y o me voy ,
que ya no puedo

rcfillir i elbs martirio.

S C E N A IX.

'jímfelmo , Lelh ,
LtteiadJ , Clara , el

Aiarques ,
CigariOHy Ronquillo.

Anf. Anda infame , vete a ahorcar.

Gracias i Dios que rerpíro.

Ay Don Lclio !
¡-;uantas gracias

debo a vuefiro zelo aótivo

!

LeL Ello no es nada , al japón

iré yo por mis amigos.

Anf. Ahora fi que eíloy contento,

de buena droga be falido.

Leí. Cuci.ta con los Abogados,

que darles algo es prccifo.

Anf. Con mucho güilo. Señores,

aquí leneis mi bolfillo.

Ronq. Viváis Señor , muchos aóosé

pero debo preveniros,

que todavía nos falta

el punto mas decifivo

para acabar la dirpuca
^

Ha Señor Marques , decidnos

(
que ello importa mucho al caíb )

ye fe tal crpoufalizio

fuc ante - lor á efic contrato,

ó poílerior?.

.

Aíarq. Dale figo.

Per<^



j ^ fíípocondricd

Leí. Pero C Importa >
Marques,

hablad por Dios qoe es precifo.

Jífarq. Defpues de elte caíaruiento

ning'jna promefa ha habido.

Ron. Pues ello muda las eoí^,

porque aunque en derecho es fíxo

que el contrato pofterlor

del divorcio es produftivo ;

no al anterior, porque entonces

al efpoíb agravio no hizo,

Y eftas ofeníás no caufan

un efe¿to retro aftivo.

Por hablar , iré eníartando

docientos mil deíatinos.

Mi compañero lo dice

cómo un Angel. Efte es juicio

del común de los Dot^ores.

Afi lo dice Rábido

Textor en fu Poliantea,

y lo confirman Canifio,

Gómez , Oliva, Salgado

y Olea j y aun Marcial dixo ;

Leftrat ingrato leo

ferfidus ore magijirum.

Bien que con mas elegancia

lo dexó eferito Virgilio

en fu Eiieida. Oídlo ;
pedes

vejiis defluxit ad iwos^

que viene pintiparado

al cafo. Y lo dicho dicho.

Ronq Es verdad » no queda duda,

y habló como un cocodrilo

sni compañero ,
que interminis^

y exprefamente es lo mífixio,

y porque lo favorable

que reproduzco y
afirmo,

nunc á favor de la novia

anula todo litigio

conteñacion ó difputaí

a Vras. pido y íuplico

el que tengan fin demora

por prefentado efte eferito.

en que reclamo Us ley^,
a favor de los pupilos,
de las huérfanas

y viud*.
laítrumemos, codicilio^
leyes reales, fuero, juego,

y quanto encierra el archim
^ .ik M .de Sjmancas

, que i U no,¡j
la pueda fervir de auxilio

y favor. Pido las cofias

;

juro lo precifo y firmo

:

Licenciado Don Pancrado
Abogado Salmantino,

Doélor in utroque jurt,

jínf O tierra ! ó Cielo enemigo!

C^jé ferá de mi ! Ya vuelvo

á gaer en el abifmo.

SCENA X.

[Anfelmo , Lelio^ Lucinda , CUr^f
Marques^ Cigarrón^ RonqúUt^l

Luis.

Luis. Aíéguraos , Señor,

y vivid ya mas tranquila,

pues aun que todos os tieoco

anguftiado y oprimido,

(I queréis fiar de mi

os prometo y certifico,

que muy en breve faldrcB

de todo efie laberinto.

De vos depende,

Anf. No me hables,

que ya eftoy muy aborríd».

Luis. Con todo , fi vos qu«l«*»

en folo un infiante os libí®

de efie afan.

"^Anf. ¿Qué has de poder

hacer en efie confl So 1

Luis. Mas fi yo en efie mo®***^

y fin íklir de efie litio
^

deshago efie matriaio*^ ^



y*/ Piáeme lo qvc quificrro

U bienes, quanto he aaquando

ferárufo, que con poco

TÍvifc yo en un retiro.

£^*f. So > oo > yo no quiero tanto :

(cá fclir , «roa Jo tk»,

y
vieid fiempre contento,

que yo folamente o$ pido

iDc permitáis derpofar

con LiKrínda el dueño mió,

y fi íby vuertro heredero,

que íéa dcfpues de un figlo-

Aquí icncB el contrato,

firmadlo , y de nuevo os digo,

que al inílantc que firméis

fe acaban vueftros martirios.

Señores , ya lo cfcuchais,

íervíJme aquí de teftigos.

laií. Sino lo cumplo decid,

que íby vil y fementido.

Jwf.firma. Venga,que quien) firmarlo.

^Ellás contení© > fobrino í

Lmíí. y mucho. Bella Lucinda,

en tus manos depofito

efte contrato ,
que voy

I cumplir lo prometido.

V'amos que eíio fe ha acabado,

ya puedes venir Jacinto.

S C E N A XI.

Jarma filio de hombre , Anfehmo,

Litio , Uteinia , Clarifa , Luis , el

Aíarquesy Cigarrón y Ronquillo,

Lwf Llégate , Joven trpofc,

caufa de tantos delirios,

ven a brillar con tus propios

naturales atraaivos.
Yio, aquí reneis la Elena
que lauco fuego á eocendido.

‘MUená.
jimf Como l es un hombre I

Jar Qué efta

Señor, i vueftro fervicto,

y muy dirpueilo i caOaríe,

fino os diere efto fiaiHdio

con Clarifa , que es fu prima.

Cig- El caíb eñá decímdo z

error in perfuma,

Ronq. Es claro.

El cafamiento no es licito,

porque ay paritas ¿a fexu.

Anf. Tu me burlabas , fobrino.

Ímií. Al contrario , pues por mi
de eíle lance habéis falido.

Lmc. Con que en fin Seor Marques,

¿efte objeto peregrino

que no pudo rcfiílir

k vueüro obfequio rendido

fe ha convenido en un hombre ^

Marq. No lo tengáis por prodigio,

porque yo he vifio en mi tierra

eyo por cyo lo mifino,

y fí vuelve i zer muger

volvere i azeztar el nro.

Leí. Los Señores Abogados,

muy bien que lo han difeurndo.

C/g- defeub. De guardar tanto íUcncio

eiiaba ya tan marchito,

que me he metido a Abogado

para hablar largo y tendido.

'Anf. Qué es efto ? no es el Barbero i

Cig Yo fui , lo feré y lo he fido.

yinf. Anda picaro , he de hacer

que te lleven al fuplicio.

Luis Oy es día de perdones.

jittf. No , no perdono al indigno,

perdono a todos Vm^.

todas las burlas o'vido.

pero he de tener el gufto,

y ferá mi único alivio,

de ver k efte picaron

colgado con fu gorrico.

El r»-



l|4 El Htpoconirk».

Todot se’ponen ie rodillas, ni {M^cavnfe de en&do«

Todos. Señor ,
por Dios perdonadle,

An^ Je fus ) Jcfus y que chillidos.

S'o le perdono con cal

que no me den otro gnto:

y pues en el mu ndo no

fe puede vivk üa ruido ;

F

me voy a habitar al Umbow
Todos. Y ahora taita lo imior

que has de oir el reg xñ’io
*

de la boda : y entre tanto
a vuestras plantas pedioios^
que nos indulte los yertos^
el anhelo tk fexriros.

I R
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